
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

XXIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO    - B - 
 

17 de OCTUBRE de 2021 

 

CANTO DE ENTRADA 
Juntos como hermanos, 

miembros de una iglesia, 

vamos caminando 

al encuentro del Señor. 

 

1.- Un largo caminar 

por el desierto bajo el sol 

no podemos avanzar 

sin la ayuda del señor 

 

2.- Unidos al rezar, 

unidos en una canción, 

viviremos nuestra fe 

con la ayuda del Señor. 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 
 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su ausencia, 

nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 
 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

 Hermanos: en este domingo vigésimo noveno del tiempo ordinario, la Iglesia nos anima a 

seguir a Jesús recorriendo el mismo camino que hizo él: en el amor, la humildad y la 

obediencia a Dios. Dentro de dos años, en octubre de 2023, se celebrará el sínodo de los 

obispos, que es una reunión de una representación de los obispos del mundo entero, donde se 

reflexionará sobre la importancia de que toda la Iglesia camine unida —eso es lo que 

significa la palabra «sínodo» desde las claves de la comunión, la participación y la misión. En 

este domingo se abre en las diócesis de todo el mundo, y también en la nuestra, la fase 



preparatoria diocesana de este sínodo de los obispos. Por eso, queremos unirnos 

espiritualmente a nuestro obispo y a todas las diócesis del mundo y pedir por los frutos de 

este tiempo de gracia que se abre para toda la Iglesia.  

 

ACTO PENITENCIAL 
  

 Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el Padre. Abramos, 

pues, nuestro espíritu al arrepentimiento para acercarnos a la mesa del Señor  
 

 

 
 

 

Se hace una breve pausa en silencio 
 

- Tú, que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten piedad.  

- Tú, que eres la verdad que ilumina los pueblos: Cristo, ten piedad.  

- Tú, que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad.  
 

Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos 

lleve a la vida eterna. 
 

GLORIA 
 

Todos juntos dicen: 
 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

 Señor, guía y protector de tu Iglesia, infunde en tus siervos el espíritu de 

inteligencia, de verdad y de paz, para que conozcan de todo corazón lo que te agrada, y, 

una vez conocido, lo pongan por obra con toda energía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. 
 



 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 
 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 
 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 
 

Canto del Aleluya 
 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Marcos. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 
REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“Sinodalidad: caminar juntos” 
 

 Comienza hoy la fase diocesana de preparación al Sínodo de los Obispos. Con este motivo, nos 

dice nuestro Obispo en la Carta dominical “Sinodalidad: caminar juntos”, publicada en la Hoja 

Diocesana: 

 

 “Somos herederos de una mentalidad eclesial que ido cambiando y que debe transformarse 

mucho más, hasta que todos los cristianos, mujeres y hombres, laicos, religiosos y sacerdotes, 

vivamos con más responsabilidad nuestro bautismo e, inspirados y animados por el Espíritu Santo, 

nos escuchemos los unos a los otros, y podamos decidir juntos, trabajar juntos, caminar juntos, 

revisar juntos y celebrar juntos, cada uno de acuerdo a los dones recibidos y a su vocación 

específica”  

 

 Este modo de ser y de vivir en la Iglesia se llama Sinodalidad y tiene su primera expresión en el 

Concilio de Jerusalén, un acontecimiento sinodal, en el que la comunidad de Jerusalén se reúne para 

examinar una cuestión discutida, escuchando a los testigos, interpretando los hechos a la luz de la 

palabra de Dios, y, finalmente, ofreciendo algunos criterios de actuación. 

 

 El Papa Francisco afirmó: “El camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la 

Iglesia del tercer milenio”. Convencido de que esta es la senda a recorrer también en Teruel y 

Albarracín, (nos dice nuestro sr. Obispo) quisiera animaros a vivir este sínodo sobre la sinodalidad 

como una oportunidad preciosa para la Iglesia universal, para nuestra Diócesis y para sus 

comunidades parroquiales, religiosas, movimientos, cofradías, asociaciones… 

 

 Este sínodo universal va a comenzar con una fase diocesana, en la que todos tendremos la 

oportunidad de participar. En nuestro caso, la Catedral de Teruel acoge la Santa Misa de apertura, 

hoy domingo 17 de octubre, a las 19´30 horas. En las parroquias se explicará el trabajo a 

desarrollar en los diferentes grupos y, cuando concluya la fase diocesana, las conclusiones se 

enviarán a la Conferencia Episcopal Española para que, finalmente, lleguen a Roma y puedan 

ayudar a la reflexión de los padres sinodales con el Papa Francisco. 

 

 Con el deseo de que aprovechemos este proceso sinodal para ir disolviendo los prejuicios que 

nos dificultan las escucha de los hermanos en la fe, de cuantos profesan otras religiones, de los no 

creyentes, de los pobre y, por tanto de Dios, con la esperanza de que  esta iniciativa nos ayude a 

crecer en santidad, en solidaridad y en entusiasmo misionero, os envío un saludo muy cordial a 

todos, el Señor. 



 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 
 

En este domingo, recordando nuestro bautismo, decimos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 
 

A Dios, nuestro Padre, que con amor rige los destinos de su Iglesia, presentemos 

confiadamente nuestra oración. 
  

1.  Para que Dios dé su gracia, ilumine con su Espíritu y revista con su fuerza al santo 

padre el papa Francisco e ilumine a los pastores y fieles en esta fase diocesana del 

Sínodo de los Obispos que hoy comienza. Oremos.  

2.  Para que con sabiduría y prudencia la Iglesia sepa actualizar el mensaje de Cristo 

según las necesidades de nuestro tiempo. Oremos.  

3.  Para que los pueblos y naciones de la tierra progresen en la solidaridad, la paz y en 

toda clase de bienes materiales y espirituales. Oremos.  

4. 4Para que los pobres y los humildes encuentren en la Iglesia y en cada cristiano una 

mano tendida a su sufrimiento. Oremos.  

5. Para que nosotros y todos los hijos de la Iglesia, participando en la medida de 

nuestras posibilidades en la preparación del próximo Sínodo, crezcamos en la 

comunión y en la caridad, caminando juntos con los ojos fijos en Cristo. Oremos.  

En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

Bendice, Dios y Padre nuestro, a tu siervo el papa Francisco, a los obispos, sacerdotes y 

diáconos, a los religiosos y a todos los fieles, y concédeles caminar juntos en la comunión 

mutua, la participación de todos y el ardor de la misión. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  



Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 
 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 
 

Breve silencio de oración y adoración 
 

Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 
 

Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor. 

Dios está aquí, 

venid, adoradores, 

adoremos a Cristo Redentor. 

 

Gloria a Cristo Jesús; 

cielos y tierra, bendecid al Señor; 

honor y gloria a ti, 

Rey de la gloria, 

amor por siempre a ti, 

Dios del Amor. 
 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos 

a decir: Padre nuestro… 
 

Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 
 

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a la 

cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 
 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 
 

El Cuerpo de Cristo. 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te alabamos, te 

glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 



Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el hombre. 

R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, producto de 

nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y elaboramos. R/ 

Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen de tu 

Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

 Te rogamos, Señor misericordioso, que el alimento santo que hemos recibido 

confirme en la verdad a tus siervos y los mueva a procurar la gloria de tu nombre. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
  

 

IV- RITO de DESPEDIDA 
 

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  
 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 

Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 
 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 
 

Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 

Luego se despide al pueblo: 
 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 
 

Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 


